
“Fundación de Villarreal" 

(Cuadro de Alfredo Palmero)

origen y fundación de esta Capital de la Man­
cha en que nos encontramos.

Aunque es un hecho que por lo que se llamó 
Pozuelo Seco de Don Gil (hoy Ciudad Real), 
han pasado en rápido galope histórico, fenicios 
y griegos; los valientes seguidores de Aníbal, el 
cartaginés, y las cuadrigas vencedoras de la Loba 
Imperial romana; como también, cine esta po­
blación cayó, con el resto del territorio, en po­
der árabe con el moro Tarik, y que fué posterior­
mente reconquistado por el gran Alfonso V III 
el de las Navas, tenemos que consignar, que la 
fundación de esta ciudad se la debemos a dos 
reyes: Fernando III el Santo, que logra tomar 
para nuestra civilización, definitivamente, a las 
poblaciones que en esta provincia y la de Jaén 
estaban aun en manos agarenas, y a su hijo y 
sucesor Alfonso X el Sabio. Y déjame, lector 
mió, que meta un inciso en esta síntesis. Me pre­
guntaba yo el por qué esta población me inspi­
ró, no más llegar a ella, tan espontánea simpatía; 
ya está explicado. Al repasar estas notas histó­
ricas, encuentro que esta ciudad está formada 
social y síquicamente, por las dos mentalidades 
reales que conformaron a mi Sevilla: Fernando 
el Santo y su sabio y desgraciado hijo. El gran 
rey, hijo de la no menos grande reina Berengue- 
la, después de nuestra desgraciada batalla de 
Alarcos, tan infausta para nuestras armas, tras­
ladó a Pozuelo Seco los moradores huidos de 
la ciudad debastada, formando en dicho lugar

(hoy Ciudad Real), el comienzo de la Santa Her­
mandad, por consejo, según parece de la gran 
Berengueía, su madre, con quien aquí se entre­
vistó varias veces, teniendo esta Santa Herman­
dad, como objetivo social, la defensa de la bue­
na gente, que los bandoleros emboscados en la 
cercana Sierra Morena tenían acobardada, pu. 
salían, como rayos, montados en los nervios 
morenos de sus caballos árabes, y saqueaban 
los lugares, llevándose con las humildes hacien­
das, muchas veces, las vidas. Se les llama a tales 
bandoleros los “golfines”. También se dice que 
llevaba Fernando el Santo otro objetivo con la 
fundación de la Santa Hermandad, siendo éste 
el de poner coto a la soberbia de las Ordenes 
Militares, que en esta provincia tenían su Prio­
rato, especialmente la de Calatrava, que tenía su 
castillo fortaleza a unos doce kilómetros de 
esta ciudad. (Ciudad Real es, aún hoy día, sede 
del Obispo-Prior de las Ordenes Militares).

Alfonso X el Sabio.—Pero si Fernando el 
Santo puebla estos lugares, la fundación de es­
ta ciudad se la debemos a su hijo Alfonso X el 
Sabio. El autor de las Partidas, funda y convier­
te Pozuelo Seco, en Villareal, otorgándole Car­
ta Puebla, a 20 de febrero de 1255. El rey Sabio 
fué el verdadero creador moral de la Ciudad 
Real futura; la cerca de murallas, señalando 
personalmente su circunferencia; colma a sus 
moradores de franquicias y excepciones; y les 
dá como escudo el suyo. Quiero, lector, hacerte
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